
Después que la gente se hubo saciado, Jesús apremió a sus discípulos a que subieran a la
barca y se le adelantaran a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Y después de
despedir a la gente subió al monte a solas para orar. Llegada la noche estaba allí solo.
Mientras tanto la barca iba ya muy lejos de tierra, sacudida por las olas, porque el viento
era contrario. A la cuarta vela de la noche se les acercó Jesús andando sobre el mar. Los
discípulos, viéndole andar sobre el agua, se asustaron y gritaron de miedo, diciendo que
era un fantasma. Jesús les dijo enseguida: «¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!». Pedro le
contestó: «Señor, si eres tú, mándame ir a ti sobre el agua». Él le dijo: «Ven». Pedro bajó de
la barca y echó a andar sobre el agua acercándose a Jesús; pero, al sentir la fuerza del
viento, le entró miedo, empezó a hundirse y gritó: «Señor, sálvame». Enseguida Jesús
extendió la mano, lo agarró y le dijo: «¡Hombre de poca fe! ¿Por qué has dudado?». En
cuanto subieron a la barca amainó el viento. Los de la barca se postraron ante él diciendo:
«Realmente eres Hijo de Dios». Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. Y los
hombres de aquel lugar apenas lo reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella
comarca y le trajeron a todos los enfermos. Le pedían tocar siquiera la orla de su manto. Y
cuantos la tocaban quedaban curados.

Mt 14,22-36

Al leer este texto, que es tan narrativo, ¿qué despierta en ti? 
¿Te viene a la mente algún momento de tempestad en tu vida? 

¿Cuándo has sentido esta confianza en Jesús, que te hace hacer lo imposible? 

Podemos vernos reflejados en el miedo de los discípulos en la tormenta, que es el miedo de gran
parte de la humanidad. No obstante, en el corazón del Jubileo confesamos que ¡hay esperanza! La
hemos encontrado en Jesús, el Salvador del mundo. Él sigue calmando soberanamente la
tormenta. Su poder no perturba, sino que crea; no destruye, sino que llama a la existencia, dando
nueva vida. Y nos preguntamos: «¿Quién es este, que hasta el viento y el mar le obedecen?» (Mt
8,27). El asombro que expresa esta pregunta es el primer paso que nos aparta del miedo. El
evangelista Mateo describe la tormenta como un “estremecimiento de la tierra” (seismos); utilizará
el mismo término para referirse al terremoto que se produjo en el momento de la muerte de Jesús
y al amanecer de su resurrección. Sobre este estremecimiento, Cristo se eleva, erguido: ya aquí el
Evangelio nos permite vislumbrar al Resucitado, presente en nuestra enrevesada historia. La
reprimenda que Jesús dirige al viento y al mar manifiesta su poder de vida y salvación, que se
impone a aquellas fuerzas ante las cuales las criaturas se sienten perdidas. 

del papa León XIV

Hoy llegamos a Madrid. Piensa a qué personas quieres dar testimonio de
Cristo vivo, que dice siempre sobre las tempestades de la historia:
«¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!» 

Ven, Espíritu Creador, visita las almas de tus fíeles y llena de la divina gracia los corazones, que Tú
mismo creaste. 
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